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CONTeSTñNOO 
A un ob re ro an tequerano 
Recoger a ¡a infancia aban-
donada, ampararla y educada, 
es una obra de caridad y de co-
razón, de humanidad y de cál-
culo. 
Nos escribe un obrero antequerano, 
y en su carta, agradece la campaña em-
prendida por este semanario en favor de 
la cultura local; nos pide consejos para 
secundarla y nos ruega persistamos en 
ella; achacando la indiferencia del obre-
ro a "su vergonzoso analfabetismo,,. 
Nos habla también, de proyectos be-
neficiosos para el obrero, como el so-
corro a los enfermos, retiros a los sexa-
genarios o inútiles, a las viudas, etc.; de 
la fundación de un economato y otras 
cosas beneficiosas para la clase proleta-
ria, lamentándose de la apatía e indife-
rencia de la masa obrera, debido todo a 
su falta de fe e ilustración, y solicita el 
auxilio de EL SOL DE ANTEQUERA, para 
difundir entre los obreros, tan benefi-
ciosos proyectos. 
Y nosotros, contestando a nuestro co-
municante, y a todos los obreros en ge-
neral, hemos de hacer presente, que 
este semanario, ahora y siempre, tiene 
abiertas sus columnas a todo aquello 
que beneficioso sea para Antequera. 
Esta linea de conducta que desde un 
principio nos trazáramos, fué la que dió 
margen a que apoyando en parte las 
peticiones obreras, por que justas eran, 
sufriéramos anatemas y censuras de los 
elementos pudientes; como posterior-
mente, cuando censurábamos a los obre-
ros por sus inoportunas y peligrosas 
orientaciones, éstos llegaron a decir que 
EL SOL DE ANTEQUERA les combatía, que 
sus redactores eran enemigos de los 
obreros, cuando también obreros so-
mos, y nos dolía en extremo verlos ca-
minar por sendas extraviadas, que han 
traído por consecuencia la desorganiza-
ción de sociedades obreras y su com-
pleto descrédito, con perjuicio personal 
del obrero. 
Hubo para las sociedades obreras an-
tequeranas un período de explendor. 
en que si hubieran sido orientadas por 
buen camino, la labor social en extremo 
beneficiosa para los intereses de la ciu-
dad, que de ellos se esperaba, daría hoy 
sus preciosos frutos. No fué así: dejá-
ronse guiar por apetitos insanos; los 
obreros prudentes y sensatos fueron eli-
minados, para que se impusieran los 
díscolos, imprudentes o faltos de tacto, 
y las funestas consecuencias no tardaron 
en llegar. 
Cuando en la masa obrera se atiende 
sólo a las voces que dicen: «más jornal y 
menos trabajo», y se desatienden las 
que piden «instrucción, educación y 
previsión», viene forzosamente la ban-
carrota, como aquí ha sucedido. 
Y no podía por menos que suceder 
así, pues mientras falten en Antequera 
más de veinte escuelas de niños y niñas 
para que los hijos del obrero reciban 
instrucción; mientras no hay ni una si-
quiera de las escuelas maternales que 
hacen falta para que en ellas dejara la 
madre obrera al niño pequeño, mientras 
ella le ganara el sustento; mientras no 
hay una sola cantina escolar donde el 
niño pobre recibiera el alimento corpo-
ral a la vez que el intelectual, y el 
ropero creado, apenas puede atender las 
más perentorias necesidades, mientras 
no se ha intentado siquiera la construc-
ción de ningún edificio escolar, dejando 
, la parte Sur de la ciudad completamente 
' sin escuelas; mientras se dá el bochor-
noso espectáculo de que los quintos an-
tequeranos arrojen un tanto por ciento 
más crecido de analfabetos, que los de 
la zona militar, de sus partidos l imítro-
fes; mientras el hijo del obrero es ex-
plotado por éste, haciéndole trabajar sin 
edad para ello, o vaguear por las calles 
sin que sus padres se preocupen de que 
asista a las escuelas, el obrero anteque-
rano sostiene con sus vicios más de se-
tenta tabernas, donde gasta pesetas, que 
debiera emplear en ropas, en calzado, 
en alimento para su mujer y sus hijos. 
Cierto, que la Sociedad de los agrí-
colas quiso crear una escuela en su lo-
cal social; que la de albañiles (la mejor 
orientada hasta la fecha), abrió un con-
curso para establecer clases de dibujo; 
que la Sociedad de dependientes ha 
querido también abrir clases nocturnas 
para sus asociados, pero todo no ha 
pasado de conatos, ya que todas han 
debido tropezar con las dificultades eco-
nómicas, cosa natural en sociedades que 
están empezando. 
Además, y a nuestro juicio, ninguna 
de esas sociedades hubiera podido lle-
nar por completo sus laudables propó-
sitos, ya que el hacerlo con sus propias 
fuerzas les era imposible, y sus gestio-
nes han debido encaminarse, a que el 
Municipio antequerano, creara los cen-
tros de enseñanza que Antequera ne-
cesita. 
Ahora bien: lo mismo el individuo 
que la entidad societaria, puede y debe 
rectificar pasados errores, y eso es lo 
que al parecer demuestra la carta que 
tenemos a la vista, si ella como creemos, 
aunque escrita por un solo obrero, es el 
pensar y el sentir de la mayoría obrera. 
Si no estuviéramos equivocados en 
nuestra apreciación, aún es tiempo de 
que el obrero antequerano se dignifi-
que, emprendiendo y desarrollando 
una campaña en favor de la cultura 
propia y la de sus hijos, formando sus 
economatos, pensiones, socorros, retiros 
y cuantas modalidades ofrece la vida 
social obrera; y es seguro que por ese 
camino, tendrían a su lado a todas las 
fuerzas vivas antequeranas. 
Unanse para este objeto todas las 
sociedades obreras, hagan sus peticio-
nes al Ayuntamiento,acudan al manifies-
to, y al mit in, para recabar el apoyo de 
todos los antequeranos, y tengan la 
seguridad de que el pueblo en masa 
ha de pedir con ellos esas mejoras que 
a todos beneficia y que tanto ennoblece 
a los que las piden como a los que las 
conceden. 
Animo pues, obreros antequeranos. 
Esta campaña, no os dará por lo pronto 
ni una peseta, ni tampoco os quitará una 
hora de trabajo pero ella será el princi-
pio de vuestro resurgimiento, de vues-
tra dignificación, la de vuestros hijos, y 
Antequera, la madre querida de todos, 
os será deudora de su futuro engran-
decimiento. 
ZEDA 
Anúndese en E L S O L y verá ir en aumento la • 
venia de sus artículos o productos. 
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La indolencia guberna-
mental es revolucionaria 
La indolencia gubernamental en 
todo cuanto se relaciona con las subsis-
tencias, lo mismo las imprescindibles 
para el hombre que las consumidas por 
los animales y por las industrias, es 
sencillamente revolucionaria. Y es re-
volucionaria, por la razón secilla de que 
el noventa por ciento de las revolucio-
nes no han sido otra cosa que movi -
mientos de rebeldía de los hambrientos. 
En términos generales, puede decirse 
que es hoy conservador quien sea capaz I 
de abaratar la vida, y revolucionario 
quien no sea capaz de impedir su enca-
recimiento. Por eso, los Gobiernos que 
hemos padecido desde 1915 han sido 
revolucionarios. No hicieron otra cosa 
que contribuir con su indolencia, cuan-
do no con su complicidad, al encareci-
miento de la vida. 
* " ' ' ' " ' ' i * •*. 
«Subsistencias» no es, como algunos 
creen, lo que se come. Esto aquello 
imprescindible para vivir. Desde la ha-
bitación hasta la sal, llamo yo «subsis-
tencia > a cuanto necesito para la vida. 
Y como lo superfino no es lo necesario, 
sólo llamo «subsistencia» a aquello sin 
lo cual es imposible la vida humano. 
Las subsistencias las divido en tres 
grandes categorías. Humana?, animales 
e industriales. El hombre, la bestia y la 
industria tienen su estómago. El estó-
mago de la industria es la caldera, es 
el telar. Y sus subsistencias son el car-
bón, la lana, el algodón, la primera 
materia. Por eso he dicho siempre que 
una política de abastos debe compren-
der el abastecimiento humano, el animal 
y el industrial. Es una cadena, y para 
lograr que el pan vaya barato, será ne-
cesario que vaya barata la cebada que 
come la bestia y el abono que fecunda 
al campo: Es decir, que la subsistencia 
humana no abaratará mientras no aba-
raten antes las subsistencias industria-
les y animales. 
Si para vivir, que es subsistir, nece-
sito habitación, vestido y comida, sub-
sistencia será la casa, el vestido y el 
alimento. Por lo tanto, un régimen de 
abastos o de abastecimlenlo de subsis-
tencias será imcompieto e ineficaz si no 
atiende a todo esto. ¿Qué me importa 
ahorrar diez pesetas al mes de pan, si 
me encarecen en cincuenta al mes la 
casa, en cien el vestido y en doscientas 
o trescientas las demás subsistencias? 
* 
Soy pesimista. Creo que es tarde 
para el remedio, preveo gravísimos 
acontecimientos, producidos por la im-
posibilidad de vivir, no ya los obreros, 
sino el noventa por ciento de los espa-
ñoles. A excepción de los grandes ren-
tistas, de los millonarios, nadie puede 
vivir sin grandes privaciones, como no 
sea intermediario entre el productor y 
el consumidor. Los funcionarios, los 
pequeños propietarios, los pequeños 
rentistas, cuantos dependen de un in-
greso fijo imposible de aumento, arras-
tran una vida llena de privaciones, ma-
yores cada día, pues mayor es el enca-
recimiento de las subsistencias. Frente 
a ese movimienlo de encarecimiento no 
se adivina una sola orientación guber-
namental encaminada a atajar el mal, ni 
siquiera un propósito. Los problemas de 
subsistencias son abordados parcial y 
fragmentariamente, en vez de ser estu-
diados en bloque, con procedimientos 
tan absurdos, que los remedios son peo-
res que la enfermedad. 
En estas condicioneá a nadie pócfra 
sorprender que un día se agote la pa-
ciencia de quienes por no tener sn bol -
sillo elástico no pueden acomodarlo a la 
elasticidad de las subidas de precio. La 
casa, el vestido, los alimentos, la luz, el 
calor, el transporte, todo, absolutamen-
te todo sube en proporciones alarman-
tes, excitando cada vez más la ira re-
concentrada de quienes ya no pueden 
vivir. 
Es preciso que los Gobiernos atajen 
eí mal. Si no lo atajan, no será otra cosa 
que promovedores del desorden. Go-
biernos revolucionarios. Y así, ni se 
sirvé a la Pati ia ni al Rey. 
JUAN DE ARAGON. 
(Dé la «Correspondencia de España>). 
No será admitido ningún trabajo, aunque 
haya de i t r publicado con seudónimo, si no 
viene firmado por su autor 
Lo de "Arriba,, es peor 
A uno de «Arriba» 
(sin nombre). 
Crees tú, cochinero enmascarado, 
que tu Virgen escucha tus poesías, 
y estando con careta resguardado 
puedes/a/tor a lo que no debías?... 
¿Y crees tú también que ya nos tienes 
con tus nuevos //zy^/i/os convencidos? 
Pues no pienses en tal, que tú ahora 
(vienes 
a quedar con tus versos rebatidos. 
Y no soy yó el que te doy respuesta 
a tus nuevas estrofas que he leído; 
sino que aquí cual debe te contesta, 
el que lucha contigo ha establecido. 
Así, que me limito solamente 
a proclamar con todos mis pulmones, 
¡que una armadilla nuestra es más lu -
(ciente 
que todos vuestros negros capuchones! 
Que nuestros pasos siempre le ven-
(cieron 
en todos los detalles a los vuestros; 
¡y mil veces peores siempre fueron 
sus actos religiosos que los nuestros! 
Que en "arte,, y en "riqueza,, los de 
{Abajo 
dejaron los de Arriba muy por bajo; 
¡y en sola una palabra, cochinero, 
si vas a discutir, sé más sincero! 
R. UE LA LINDE GÓMEZ 
29-Marzo-1920. 
DE TELEGRAFOS 
Por conducto fidedigno sabemos, 
que nuestro distinguido amigo D. José 
García Berdoy, está realizando activas 
y constantes gestiones, secundado en 
Madrid por nuestro diputado D. José 
de Luna Pérez, al objeto de que apro-
bado el presupuesto de Gobernación, 
nuestra oficina de telégrafos que es de 
las llamadas completas, pase a ser de 
las que se denominan prolongadas; es 
decir que el servicio esté abierto al 
público hasta las 22, 23 ó 24. 
Además se gestiona también la 
renovación de los aparatos telegráficos 
antiguos y deficientes, y el aumento 
del personal que esta oficina telegráfica 
necesita, pues vértice de cuatro centros, 
(Córdoba, Sevilla, Málaga y Granada) 
es imposible el servicio con sólo dos 
empleados. 
La petición de estas mejoras, hecha 
por el nuevo jefe, nuestro paisano don 
Francisco de Vega Jiménez, ha sido 
informada favorablemente en Málaga, 
y es de esperar, que dado el prestigio 
que en el cuerpo de telégrafos goza 
el Sr. Jiménez, y la eficaz y valiosa 
ayuda de los Sres. Luna y García 
Beidoy, consigamos lo que hace tiempo 
se viene solicitando en beneficio de la 
ciudad. 
Si asi no fuera, y otra vez se nos 
negara lo que en justicia pedimos, ha-
bría llegado la hora de que el comercio, 
la industria. Antequera entera, exigiera 
lo que con tanta insistencia e infruc-
tuosamente se pide. 
Plausible mejora 
Habiendo llegado a conocimiento del 
Sr. Concejal, inspector de la Banda 
municipal, D. Francisco Romero García 
que muchas familias de la buena socie-
dad antequerana deseaban oír el nuevo 
repertorio; a la vez que publicamente 
se decía, que no era lo más propio de 
una ciudad como Antequera, el que su 
Banda de música convirtiera en paseo 
una concurrida vía local, donde era 
imposible que acudieran a oírla cuantos 
lo desearan, ha resuelto, que la expre-
sada Banda, toque durante el invierno 
en nuestro hermoso paseo de Alfonso 
X I I I , todos los domingos y días festi-
vos, por la tarde, y en el mismo lugar 
durante el verano, por las noches. 
Creemos que la innovación ha de 
ser del agrado de todos, y por nuestra 
parte, todos los domingos publicare-
mos el programa de las piezas que han 
de ser ejecutadas por la tarde o noche 
del mismo día. 
He aquí el de esta tarde: 
1. ° • Cartuchera y Nenita », pasodoble, 
arreglado por Natalio Palma. 
2. ° «Fostrox de las Campañas», por 
M. Font, 
3. ! «Canción de las Palmrras», Asom-
bro de Damasco, por Luna. 
4. ° «El Infierno», vals-jota, por Ra- j 
bira. 
5. ° «El Reformador Granadino», pa- | 
sodoble, por N, Palma. \ 
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Lo de "Abajo7', echa la zancadilla 
a lo de "Arriba" 
A *Uno de Arriba» que bien 
puede ser mi amigo, D. José Raíz 
Ortega, y alguien más. 
Si careces de argumentos que son armas de defensa, 
no te acojas a la argucia, pues ya temo por tu causa 
y es gran lástima no obtengas la victoria en recompensa 
de esta lucha que emprendistes sin cuartel, tregua ni pausa. 
¿Es que acaso te figuras, paladín del Portichuelo 
que no amamos a la Virgen y al Señor todos nosotros? 
¿A qué entonces esa argucia de que es sólo nuestro anhelo 
el honrarnos, cuando honramos a los dos, más que vosotros? 
Si es que piensas que en los cultos, perseguimos vanaglo-
te equivocas, caro amigo, lo que afirmas es mendaz, (rias, 
pues nosotros no cantamos vanaglorias, sino glorias, 
de Jesús, del Dulce Nombre, de la Virgen de la Paz. 
¿Es también que la careta por ustedes alabada, 
que sacáis de hace unos años a esta parte en procesiones, 
os agranda el entusiasmo, y en la muda mascarada, 
os sentís más cochineros, al hallarse mascarones? 
¿No comprendes que es ofensa que infligís a los abuelos, 
que tuvieron, en antaño, de seguro más fervor 
que vosotros; o es que ai cabo de nosotios tenéis celos 
porque a cara descubierta, proclamamos nuestro amor? 
Sin caretas ni disfraces alumbramos los de abajo, 
que echar mano de antifaces para unirse en hermandad 
es orgullo; lo bonito es que el grande con el bajo 
se reúna cara a cara, en amor y caridad. 
Rebatido ya este punto en el cual caéis de bruces: 
¿dónde está que sois humildes si de orgullo rebosáis 
al tachar de sutileza mi argumento de las luces, 
para alzar vuestras bombillas hasta soles. ¡Ya mediáis! 
Ya no es raro que esos soles de potentes llamaradas 
se os eclipsen con frecuencia, sin que os den el menor susto, 
ni que vayan los de Arriba con las lentes ahumadas 
y no vean, ofuscados, lo que es bueno y de buen gusto. 
¿No conoce el cochinero la palabra economía? 
eso es ptopio de quien tiene los tesoros de un marqués, 
mas, hoy todos bien sabemos que la Caja está vacía 
y esto da con esos humos financieros, de través, 
Y apropósito, en las cuevas que circundan su femplito, 
para el culto, en otros tiempos, engordaban sus marranos: 
de ahí el mote «cochinero'; y en el día no es un mito 
que no dan un cuarto más de su cuota los hermanos. 
Y ello explica que este año no nos saquen procesión; 
y que locos de coraje nos embistan con denuedo; 
y que hablen inspirados por el grande sofocón; 
y que digan lo que dicen por si acaso meten miedo. 
Hay la gran razón en contra d d aserto del contrario 
cuando afirma que salimos con recursos cochineros: 
¿Cómo puede concebirse que se pida a un adversario 
que no saca procesiones, porque no tiene dineros? 
Hoy que estáis con la pena de quedaros en la casa, 
no quiero soltar la pluma, que no fuera caridad; 
pero si siento deciros que es muy triste lo que pasa: 
¿es que ya sólo tenéis procesión en Soledad? 
Siempre fué nuestra la palma, cuando fuimos a la calle 
con vosotros a la cola, para haceros tragar quina; 
no nos vuelvas la oración, si es que quieres que me calle; 
yo lamento que tengáis que sacaros esa espina. 
Tus palabras sobre el templo, son cual fútiles, baldías, 
no pensaba recogerlas, porque a más de irreverentes, 
tengo tanto para mí que no son de buenas fuentes, 
que creí perder el tiempo discutiendo tonterías. 
Pero ya que nos refriegas lo del robo a cada paso 
y nos dices de tal modo que usurpamos cosa ajena, 
mi derecho es exigirte, pues estamos en el caso, 
que nos pruebes si nosotios merecemos una pena. 
No ya más imputaciones, falseando realidades, 
analiza si ese templo, tuvo y tiene un patronato; 
investiga, y sobre todo no acumules falsedades; 
que son obras sin cimientos; edificios para un rato. 
¡Y es gracioso! tus asertos se revuelven contra t i , 
pues sentar que los Remedios fué una Iglesia de Terceros, 
que de ella no hayan hecho aprehensión los cochineros 
nos demuestra que una Iglesia no se usurpa, tan asi. 
Por lo que hace a lo que expones de la Virgen del Rosario, 
no es razón que nos convenza;si alli se halla esta hermandad 
es, amigo, porque es noble lo de ser hospitalario 
y nos unen a ella lazos de una gran fraternidad. 
Con tus símiles tampoco me acogotas en la l id; 
toda fuerza se disipa en el símil si es zocato: 
¿puedes tu negar acaso la grandeza de un David, 
o decir que fueron chicos don Pelayo y Viriato? 
Pero ya que la grandeza te dejó un hueco profundó, 
gózate en las decadencias de tu encanto cochinero: 
que si a tí te llenan penas de un rey don Carlos segundo, 
a mí me cautivan glorias de un rey don Carlos primero. 
R ICARDO D E TALAYERA. 
Sección Religiosa 
lubileo de las 40 horas para la próxima 
semana, y señores que lo costean. 
PARROQUIA DE SANTA MARÍA 
Día 5.—Sres. Marqueses de las Escalo-
nias, sufragio por sus padres. 
Día 6.—D.a Catalina Dromcens, por sus 
difuntos. 
IGLESIA DE LA VICTORIA 
Día 7.—Sra. Marquesa viuda de Cau-
che, por su padre el Excmo, señor 
don Francisco Guerrero Muñoz. 
Día 8.—D.a Remedios Llera,por su tía 
doña Dolores Perea. 
Día 9.—D.a Teresa Rojas, por sus d i -
funtos. 
Día 10.—D.a Soledad Gozálvez, por 
sus padres e hija política 
Día l l . - D . a Carmen Romero Bellido. 
por su madre. 
No faltará arroz 
Noticioso el señor Alcalde de que 
una casa de Valencia, ofrecía una im-
portante cantidad de arroz al precio de 
tasa, convocó a una reunión a la indus-
tria de coloniales, al objeto de aprove-
char la favorable oferta. 
Sin embargo de que sucedió como 
casi siempre que a la colectividad ante-
querana se le invita para algo, varios 
industriales aceptaron la propuesta y el 
sábado de la semana pasada, salió para 
la capital levantina D. Joaquín Castilla 
Granado en representación de los in -
dustriales, y D. Antonio Caballero dele-
gado del Ayuntamiento, al objeto de 
contratar el envío de 40.000 kilos de 
arroz, en las condiciones ofrecidas. 
No se devuelven los originales, n i aceren 
de ellos se sostiene correspondencia. 
Oficio laudatorio 
La Delegación Regía de 1.a Ense-
ñanza de la provincia de Málaga, ha 
remitido un oficio laudatorio al Exce-
lentísimo Ayuntamiento, por su coope-
ración a la pasada Fiesta del Arbol , con 
ruego de que le dé traslado del mismo 
a tos Sres. León Motta y Aragonés o r -
ganizadores del acto, y a cuantas per-
sonas hayan cooperado al mismo, sin. 
olvidar a todo el Magisterio local. 
Oran Oliampán 
MERCURIO 
Especialidad délas Cavas y Bodegas de Segarra 
REPRESENTANTE EN ANTEQUERA 
Manuel Tél lez Loriguil lo 
Lucena, 63 
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N r i 
NECROLOGÍA 
Después de sufrir una penosa opera-
ción en el vientre, llevada a cabo en el 
Sanatorio Ginecológico del Dr. Recas-
sen, ha fallecido en Madrid ia esposa 
del inolvidable D. D i o n i s i o Mil lán, tan 
querido de nosotros; para doña María, 
que así le llamábamos en vida los que 
teníamos en gran aprecio su amistad 
franca y generosa, hemos tenido una 
tierna e inevitable lágrima de pena. 
A su viudo e hijos enviamos nuestro 
más sentido pésame. 
VIAJEROS 
Hemos tenido el gusto de saludar a 
nuestro paisano y querido amigo don 
José Carrillo Pérez, que con su dist in-
guida esposa, han venido a ruego de 
varios amigos, a pasar estos días entre 
nosotros. 
También ha venido a pasar la Sema-
na Santa, nuestro amigo y paisano don 
Francisco Porras G. de Gáneles y seño-
ra; D. Rafael Blázquez Bores; D. Ma-
nuel Moreno Ribera y su hermano don 
Alfonso; y otros muchos que, por falta 
de espacio no los insertamos. 
P o r q u é n o ha de s e r posible en las 
actuales c i rcunstancias vender bara to? 
Cuando una c a s a t iene ganas de serv i r 
al público, lo cons igue , y con c r e c e s . 
Una buena prueba de esto son ías desconocidas 
REBAJAS DE PRECIOS 
que como por fin de temporada ha hecho la 
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El crimen acaecido en ia madrugada 
del miércoles, ha producido, tanto por 
las condiciones alevosas en que se per-
petró, como por la calidad de la víctima, 
sentimientos de enorme indignación, 
dando ésta lugar a que se haya desbor-
dado la fantasía, y que circulen versio-
nes para todos los gustos, desde algunas 
que descansan en presunciones perfec-
tamente lógicas, hasta otras que se apo-
yan en el más completo absurdo. 
Realizar una labor seria de informa-
ción es estas condiciones, es tarea tan 
difícil, que el Juzgado, Guardia civi l y 
Policía municipal, vienen luchando con 
mul t i tud de dificultades para el esclare-
cimiento del hecho. Aceptar nosotros 
todas las versiones en circulación, sería 
contribuir a entorpecer más la labor de 
las autoridades; pero como no podía-
mos prescindir de informar al público 
honradamente, hemos procurado obte-
ner noticias de aquellas fuentes que 
mayores garantías de veracidad ofre-
cen, y despojando los informes de todo 
aquello que puede ser debido al estado 
pasional que aho/a se deja sentir en 
todos los ánimos, hacemos la narración 
del hecho prescindiendo de suposicio-
nes y comentarios. 
La noche del crimen 
Al terminar el martes en la noche las 
secciones de cine en el teatro, D. José 
Alvarez Casco, acompañado de don 
Francisco Palma Llera y del señor mar-
qués de Ariño, estuvieron paseando un 
rato por calle de Estepa. En uno de los 
paseos hubieron de llegar al estableci-
miento que en la calle de Mesones tiene 
D. Francisco Ríos, donde estuvieron 
unos minutos, durante los cuales se des-
pidió el marques de Arifio de sus acom-
pañantes, marchándose a su domicilio 
(Quinta de Valdeaianes), acompañado 
por varios empleados del ferrocarril, 
que por vivir en ia estación., tenían que 
recorrer en gran parte el mismo camino. 
Continuaron paseando los señores 
Alvarez y Palma, a los que se sumó el 
relojero Sr. To;res, y poco después se-
paróse de ambos el Sr. Palma, que que-
dó en el Circulo Mercanti l . 
Ya próximamente a las dos de U ma-
drugada, separáronse en la esquina de 
calle Ovelar y Cid, los señores Alvarez 
y Torres, dando éste ai Sr. Aivasez un 
cigarro en e! momento de despedirse 
¿Quién era? 
Al dirigirse el Sr. Alvarez a su domi-
cilio, y casi en la misma esquina citada, 
unióse a él un individuo cuyo nombre 
y gran parte de sus señas se descuno-
cen, pero que debió acompañar a la 
víctima hasta su casa, por haberse oído 
a ésta pasar por varias casas de calle 
Estepa y de la Alameda hablando con 
su acompañante. 
An tecedentes . 
Algunos vecinos de la Alameda ase-
guran que la víspera de/ crimen vieron 
individuos en portales de dicha calle, 
en la actitud del que espera o espía a 
alguien, si bien, no dieron importancia 
al hecho, suponiendo que se tratara de 
algún novio que espiara o estuviese es-
perando a alguna criada de las que sir-
ven en aquella calle. 
La noche del crimen, si son ciertos 
nuestros informes, la esposa de la vic-
tima oyó en el portal de su casa un l i -
gero ruido, que le hizo suponer la exis-
tencia en él de alguna persona; pero no 
sospechando que corriese peligro el se-
ñor Alvarez, al sentir llegar a éste, nq 
MOSAICOS granadinos. 
C6M6NT05 varias marcas. 
Catálogo: A r t u r o L ó p e z 
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le advirtió de la posibilidad de que le 
acechasen. 
¡Que me m a t a n ! 
Poco después de las dos de la ma-
drugada, se oyó un gdto angustioso: la 
voz del Sr. Alvarez pidiendo auxilio, en 
estos o parecidos términos: ¡Socorro, 
que me matan! Este grito hizo acudir a 
varios vecinos y al guardia municipal 
Joaquín Rodríguez Molina, que se en -
contraba en dicha calle. Los vecinos 
más prestos en asomarse vieron al se-
ñor Alvarez correr desde la puerta de 
su domicilio a ta esquina de la calle del 
Picadero, como si fuese en persecución 
de su agresor, pero aseguraron no haber 
visto a éste. Por el contrario, el guardia 
mencionado afirma que al llegar cerca 
del Sr. Alvarez, vio huir a dos o tres 
desconocidos, que corrían por la calle 
del Picadero. 
¡No ha pasado nada ! 
Como el guardia Rodríguez creyese 
que se trataba de una riña, al acudir a 
donde oyó la voz pidiendo auxilio, echó 
mano al revólver, por si de él había ne-
cesidad, y al preguntar al Sr. Alvarez 
qué ocurría, contestó: "Nada, no ha pa-
sado nada.,, Y desplomado cayó al sue-
lo, agregando: "esos canallas que me 
han matado.,. 
Como el ruido había sido mucho, 
pronto se vió el Sr. Alvarez rodeado de 
vecinos, que pudieron oír los reitera-
dos requerimientos del guardia Rodrí-
guez y del sargento Gi l para que les 
üijese el nombre del agresor, sacando 
todos los presentes la convicción de 
que el Sr. Alvarez tuvo tiempo sobrado 
para expresarlo antes de perder el co -
nocimiento. 
AI hospital. 
Inmediatamente se acudió al Hospi-
tal por una camilla, pues el estado de 
desplomamiento del herido, unido a su 
mucha corpulencia, hacía imposible tras-
ladarlo de otro modo, y tan pronto co-
mo pudo lograrse, fué llevado al bené-
fico establecimiento, donde fallecía casi 
en los momentos de entrar. 
L a policía. 
Hay que hacerle la justicia de que no 
perdió un sólo momento. A pesar de 
lo intempestivo de la hora, comenzó a 
hacer indagaciones, levantando de la 
cama a todos los amigos del S. Alvarez, 
por si alguno podía dar alguna pista 
que viniese a facilitar la captura de! 
agresor. Después, tan pronto como del 
hecho tuvieron conocimiento, han ve-
nido practicando constantes diligencias 
el Juzgado de instrucción y la Guardia 
civi l . Y a pesar de haber transcurrido 
cuatro dias, en que ni un sólo momento 
se han dejado de hacer gestiones para 
descubrir al asesino, éste continúa am-
parado por el misterio. Sólo existen sos-
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pechas íobre rcsenfimicníos antiguos, 
pero que quizá se habiian desvanecido 
cuando ocurrió tí crinu n, toda vez que 
el motivo de aquellos Ivihia si-lo sol -
ventado con la conformi lad de los que 
pudieran albergarlos. 
Se hacen detenciones y más deten-
ciones, sin resultado poj-itivo, y ante 
(an absoluta carencia de noticias, el 
padre de la victima ofrece un premio 
de dos mil pesetas, que ha entregado 
al Sr. Alcalde, para que éste lo entregue 
a la persona que foci-íle datos medianíe 
los cuales se logre la captura del cr i -
minal. 
KT 
ñnte el crimen misterioso 
Recibimos para su inserción, el re-
querimiento que el desgraciado padre 
del joven D. José Alvarez, asesinado 
cobardemente, hace a toda la persona 
de buenos sentimientos para que pres-
ten su concurso en las investigaciones 
que se realizan a fin de descubrir al ase-
sino. 
Con gusto accedemos al deseo del 
afligido amigo, y unimos nuestra súplica 
a la de este señor. 
En cuanto a la oferta del premio al 
confidente que dé base para conocer la 
mano criminal, creemos que ofrecerá 
resultado positivo. 
Requerimiento de un 
padre d e s c o n s o l a d o 
Me diri jo a todas las personas de 
buena voluntad, a todos los ciudadanos 
honrados, sean o no amigos mios, que 
en estas horas de dolor inmenso, tengo 
esperanza grande en que no ha de existir 
corazón generoso, que deje de albergar 
caridad alguna para este padre desdi-
chado. 
El único hijo que Dios me concedie-
re, que si algún mal hiciera, no fué al 
prójimo, acaba de ser asesinado vilmen-
te. La obscuridad que favoreció la cri-
minal mano, continúa amparándola. La 
acción de la Justicia y sus auxiliares, sin 
excepción alguna, dicho sea en honor y 
gratitud de todos, no vacila en el cum-
plimiento de su misión; pero sin la efi-
cacia anhelada, porque las sombras del 
misterio envuelven hasta ahora el hecho. 
Ante situación tan angustiosa, pido 
en nombre de mi amargura, que los 
buenos sentimientos de este pueblo, au-
xilien la labor de las autoridades, para 
que el asesino sea descubierto. 
Y además de esta encarecida súplica, 
deseo premiar el servicio que a la Hu-
manidad y a la Justicia preste aquél ciu-
dadano que ofrezca noticia por la cuál 
hegue a conocerse el autor del cobarde 
cnmen. Hoy he entregado al Alcalde de 
la Ciudad, dos mil pesetas, para que 
vayan a poder de la persona que dé 
confidencia a cualquiera de las autori-
dades, a virtud de la que se descubra el 
criminal. Esa confidencia será hecha 
con garantía absoluta de que no ha de 
saberse nunca el nombre del confidente. 
Tened todos compasión de mí. 
Manuel Alvarez 
EsiaDleclmieniQ de (ejidos p novedades d 
Autopio Riilz Miranda 
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A c a b a n de rec ib i r se m a g p í f i c a s c o l e c c i o n e s de s e d a s , l a n a s , 
e t a m i e e s y f a p t a s í a s p a r a v e s t i d o s de s e ñ o r a ; c h e v i o t s , e s t a m -
b res y d r i l es p a r a t r a j e s de o a b a l l e r o ; s e l e c t a fo r re r ía de s e d a , 
r a n c i o y a l g o d ó n ; asonrpbrosa e x i s t e n c i a e n g é n e r o s b l a n c o s , per-
c a l e s , cé f i r os , b a t i s t a s , p i q u é s , v i c h i s , m a l l o r c a s , c u t í e s , p e r f u -
m e r í a de l a s nQás a c r e d i t a d a s nparcas ; a d o r n o s de t o d a s c l a s e s ; 
a r t í c u l o s de p u n t o , c a m i s e r í a , v e l o s , c o r b a t a s , c o r t i n a s , c i n t a s de 
s e d a , e n c a j e s y b o r d a d o s . 
Grandes rebajas de precios en los a r t í cu los 
de i n v i e r n o p o r f i n de temporada. = ~ r - ^ E 
Conviene v i s i t a r esta Gasa y comproba r lo aauuc iado 
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L A P E O C E S I Ó N 
A lujo, arte, magnificencia en los 
Pasos, estamos acostumbrados en las 
procesiones que se celebran en Ante-
quera, especialmente las organizadas 
por las Cofradías de Arr iba y de Abajo 
como vulgarmente se las llama, en que 
el esfuerzo colectivo e individual de 
cada una de ellas, mantiene pugilato 
fervoroso, sin el que seguramente ha-
brían dejado de existir hace muchísimos 
años, una délas más hermosas tradicio-
nes de la ciudad, identificada con sus 
sentimientos entrañablemente católicos; 
pero, lo que no conocíase hasta ante-
ayer, y hay que ser justos y rendirse ante 
la razón y la realidad, es el orden de la 
comitiva y organización perfecta, hasta 
en los menores detalles, y ello, es tan 
elemental, tan esencialmente importante 
en una procesión, que todos aquellos 
elementos preciadísimos, q u e d a r o n 
siempre sin lucimiento, sin brillantez, 
ante el desorden y desorganización 
constante. Público aníequerano y públi-
co forastero, así lo declaraban siempre 
y siempre lo lamentaban. Mas, lamentá-
base por todos, hasta por los directivos 
respectivos de las Hermandades, sin que 
hubiere manera de poner en práctica 
recursos para evitarlo. 
A la Cofradía del Dulce Nombre de 
Jesús, cabe la gloria de haber consegui-
do lo que se estimaba imposible de 
obtener. No hay que regatear aplauso, 
cuando es merecido. Antes al contrario, 
ello puede servir de ejemplo y estímulo 
para otras Hermandades. Si la de Arr iba 
hubiere tenido la sueite de lograr ese 
éxito, nuestro elogio habría sido entu-
siasta. 
El acto religioso tuvo lugar, según 
anunciamos, formándose la procesión 
con las Pasos que dijimos en nuestro 
anterior número, constituyendo la comi-
tiva los elementos que hubimos de re-
señar, llevando el itinerario marcado. El 
desfile de los cofrades con sus directivos, 
muy brillante. Desde las tres de la tarde, 
la muchedumbre invadía todas las ca-
lles de la estación. Los balcones reple-
tos de belleza. El sol lució sus galas 
también, resultando una tarde primave-
ral, expléndid;1. Se hizo el recorrido sin 
el menor incidente. La consigna, que 
más que tal, fué una súplica, hecha a los 
hermanos conductores de Pasos, y a los 
armadillas, de que no se fumara, fué tan 
atendida que no hubo un caso siquiera, 
en que hubiere que amonestar, si bien 
claro es, los mayordomos de sección, 
Sres. León Sorzano, (D. Manuel y don 
Enrique), y García Talavera, García 
Gálvez, (D.Juan), y D. José Linde, tu-
vieron que estar recorriendo constante-
mente las filas, logrando a toda costa, 
conservarlas con regularidad exquisita, 
incluso las distancias, dándose el caso 
ejemplar, de haber llegado la comitiva 
a la Plaza de S. Sebastián con el mismo 
exacto orden que cuando se organizara 
en Santo Domingo. Las saetas menu-
dearon por la tarde y noche; algunas de 
ellas, muy bien cantadas. Las bengalas 
convirtieron en vivísimos resplandores 
de fuego la Cuesta de la Paz, a! subir a 
la Vega las Imágenes. El entusiasmo de 
la muchedumbre, se desbordó entonces. 
La insignia de la Codradía era lleva-
da por el mayordomo. Marqués de Cau-
che, de uniforme de artillería, que for-
maba una presidencia trás el Paso de la 
Virgen; con el hermano mayor Sr. Rojas 
Arreses, a su derecha, y el Secretario, 
Sr. León Motta, a la izquierda, de unifor-
me de Jefe Superior de Admón. Civi l , 
habiéndose cedido la presidencia dé 
honor a las autoridades y elementos re-
presentativos de corporaciones y asocia-
clones. En esta presidencia formaban los 
generales Sres. Salas y Gómez del Rosa! 
de uniforme. 
Se ha demostrado, que con buena 
voluntad y constancia, se consigue lo 
que se deseaba. Con que, a imitar el 
ejemplo, y nuestro elogio anticipado. 
^Vg^^w 
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61 cultivo del tabaco 
(Continuación) 
e) Cuando se trate del caso del 
artículo 2.° (a), los linderos de los te-
rrenos destinados a la plantación y para 
cada uno de ellos el número de parcelas 
y de plantas a cultivar, la variedad de 
la semilla, los locales destinados a la 
desecación y depósitos de los productos 
recolectados, el número y la situación 
de los semilleros. 
f) Cuando se trate del caso del 
articulo 2.° (b), la situación y denomi-
nación de los terrenos que se hallen 
dispuestos para el cult ivo, el número 
de plantas autorizadas para cada varie-
dad del tabaco y los locales afectos a la 
desecación de las hojas y a sus trata-
mientos sucesivos, incluso su coloca-
ción en depósito, después de hallarse en 
su definitivo embalaje. 
Art. 12. Los semilleros deberán 
hacerse con el único fin de atender a 
las necesidades propias de cada conce-
sionario. 
Los plantadores vendrán obligados 
a dar a sus semilleros la extensión sufi-
ciente para asegurar el trasplante de las 
posturas dentro de los plazos que se 
señalan en este Reglamento. 
Art. 13. La concesión de la licen-
cia para ejercer el cultivo del tabaco 
bastará para legitimar el establecimiento 
de los semilleros necesarios. 
Los cultivadores podrán ceder una 
parte de las posturas que obtengan en 
sus semilleros a otros cultivadores de-
bidamente autorizados, siempre que 
éstos tengan que plantar la misma va-
riedad de tabaco y que demuestren 
cumplidamente los primeros tener plan-
ta sobrante y los segundos la necesidad 
de adquirirla por accidentes sufridos por 
sus semilleros. 
A i t . 14. Las prescripciones relati-
vas a los semilleros serán aplicables a 
las llamadas almácigas o viveros, que 
previa autorización, puedan hacerse con 
las posturas antes de que las mismas 
sean trasplantadas definitivamente. 
CAPITULO II 
Operaciones relat ivas al cultivo 
INVESTIGACIONES QUE SE PRACTICARÁN 
EN LOS SEMILLEROS Y PLANTACIONES 
Formación del inventario de dichas 
plantaciones 
Art. 15. No podrán realizarse las 
posturas de su respectivo semillero sin 
la autorización previa del agente encar-
gado en cada localidad de la dirección 
y vigilancia de las plantaciones, y cual-
quier falta que se cometa contra esta 
disposición será castigada en la forma 
que se determina en este Reglamento. 
Art. 16. El trasplante deberá eje-
cutarse de modo que quede terminado 
en todas las parcelas de cada concesión 
en un plazo de veinte días, excepción 
hecha en caso de fuerza mayor, apre-
ciado por el agente citado, el cual ten-
drá la facultad de poder conceder la 
prórroga oportuna. 
Cuando dicha prórroga no se otor-
gue, el concesionario no podrá seguir 
la operación del trasplante y quedará 
limitada su concesión al cultivo de la 
parte ya trasplantada, la cual se deter-
minará, desde, luego, mediante el co-
rrespondiente inventario.Todas las pos-
turas que se trasplanten con posterio-
ridad serán arrancadas y destruidas por 
cuenta del concesionario. 
Los cultivadores comunicarán la fe-
cha del principio, asi como la del fin 
del trasplante al Director de cultivos 
de la zona correspondiente, el cual les 
acusará recibo de dicha comunicación. 
A fin de que los cultivadores puedan 
reemplazar las marras que sobrevengan 
en su plantación, se les permitirá con-
servar en semillero un número de pos-
turas equivalente al 15 por 100 del de 
las plantas que deban cultivar. El exce-
so resultante sobre la indicada propor-
ción será arrancado y destruido. 
(Continuará.) 
Sucursa l de espejos, cua-
dros, marcos y mo ldu ras 
de todas ciases. 
Lanas y bor ras para hen -
ch im ien tos . 
Somiers, Catres y Si l las. 
S u r t i d o comple to en 
P E R S I A N A S 
T R A N S P A R E N T E S 
y ESTERAS. 
PRECIOS DE FÁBRICA 
Plaza de San Sebastián, 3 (casa del rincón) 
Serán publicados cuantos traba/os or i -
ginales se nos remitan, si el Consejo de 
Redacción los juzga admisibles. 
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ESCÁNDALOS 
Juse Rodríguez González (a) Florido, 
hirió por la espalda a Francisca García 
Ruiz (a) la Paca; pertenecientes ambos 
personajes a la gente chic de la calle 
San Antonio. La interfecta pasó al hos-
pital y el Florido después de detenido 
fué puesto a disposición del Juzgado 
mu nicipal. 
Antonio Vilialón (a) Toto, por pro-
mover escándalo en Cruz Blanca, a cau-
sa de la cogorza cogida, fué trasladado 
a la grillera para que le pasaran los hu-
mos mecido muellemente en poltrona 
bien mullida. 
En plena calle Estepa, Ana Romero 
Rebollo dió de bofetadas a un cuñado 
suyo, insultándole al mismo (lempo con 
palabras de grueso calibre e impropias 
de ser escuchadas por persona que usa 
pantalón todo ello por un débito de 30 
reales. Del hecho se pasó el parte al 
Juzgado correspondiente. 
Jerónimo Caballero Alvarez (a) Pan-
cita, con una borrachera propia de pasar 
a la historia de Baco, se encontraba la 
otra mañana en la Pl^za de Abastos 
insultando y desafiando al público que 
hubiera de pasar cerca de él, por cuya 
causa fué conducido a la prevención y 
pasado el parte al Juzgado. 
UN CONEJO CASERO 
María Rubio Zayas (a) la Benina, fué 
detenida y puesta a disposición del Juz-
gado, por vender un conejo muerto. Es-
ta individua ha sido ya registrada en 
otras ocasiones por sospechas de dedi-
carse a la venta de alimentos en malas 
condiciones sanitarias. 
No se devuelven los originales, ni acerca 
de ellos se sostiene corremondencia. 
A V I S O 
Hace tiempo llegó a esta población un relojero-
mecánico francés, procedente de las mejores fábri-
cas de Suiza y París, el cual compone toda clase 
de relojes por difícil que sea su compostura; gran 
especialidad en los relojes de repetición de bolsillo, 
en máquinas de coser, de hacer media y de escri-
bir de todas marcas. 
También compone motores a gas, eléctricos, au-
tomóviles, motocicletas, bicicletas y toda clase de 
aparatos mecánicos, a la perfección. 
Los señores que necesiten de mis servicios, ten-
drán la bondad de dirijirse al taller que tengo esta-
blecido en la Plaza de San Bartolomé, núm, 2. 
Se vende una máquina giratoria de APARAR, en muy buenas 
condiciones y precio económico. 
Ferdinand Bergéz 
